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DICATORIA: 


A  Julio  Bejarano  y  Guillermo  de  la  Rosa, 

fraternalmente. 

El  Autor 


PERSONAJES 


Blas,  el  tahonero Sr.  Mesfjo 

Inés,  su  esposa Sra.  Calderón 

Casiana Sra.  Riaza 

Pascual,  mozo  de  la  tahona  Sr.  Domínguez  Luna  (Mj 

Pedro Sr.  Salas 

Züñiga,  guardia  urbano  . .  .  Sr.  Barraycoa 
Tobías,  viejo  repartidor  de 

pan Sr.  López  de  Carrión 

Un  chico Sra.  Gelabert 

Operarios,  transeúntes,  unos  ciegos  que  cantan, 
acción  en  la  tahona  de  Blas  «La  espiga  de  oro».  Epo 
actual. 

NOTA  DEL  AUTOR 

Esta  obrita  debe  representarse  a  continuación  de  «Los  Vil 
nos  de  Olmedo»  o  ante  públicos  que  conozcan  el  drama  del  ma 
villosO  poeta  Fernando  López  Martín. 


Estrenada  con  extraordinario  éxito  la  noche  del  í.^  de  Febr 
de  1924,  en  el  teatro  de  La  Latina,  por  la  compañía  de  Enri 
Borras. 
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ACTO    ÚNICO 

La  escena  representa  la  habitación  intermedia  en  una  tahona, 
ntre  el  taller  y  el  despacho  puertas  laterales;  izquierda  condu- 
je al  taller,  derecha  al  despacho  de  pan.  Una  mesa  y  dos  sillas 
b  pino;  un  retrato  de  Cordero  y  el  último  bando  de  Alcocer,  pe- 
ado  en  el  muro.  Es  un  atardecer  triste  de  Otoño;  livideces 
tnarillas  señalan  como  cosa  inminente  que  la  tarde  se  agrava... 
va  a  morir. 

ESCENA  I 

pascual  y  Pedro 

PASCUAL 

Terminando  de  llenar  una  cesta  de  pan.  Canta  distraído. 

Dicen  que  está  llorando 
la  molinera, 
porque  la  pesa  el  trigo 
Primo  Rivera. 

Entra  en  escena  Pedro:  En  su  rostro  se  retrata,  con  la  mis- 
ma fidelidad  que  lo  hiciera  Calvache,  la  fatiga. 

PEDRO 

Muchachuelo:  ¿está  tu  amo? 

PASCUAL 

Mi  amo  ha  tiempo  que  ha  salido 
y  muy  pronto  volverá... 

PEDRO 

Pedirle  trabajo  quiero; 
pues  ya  se  aproxima  Enero 
y  es  su  cuesta  tan  fatal, 
que  sólo  de  panadero, 
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trabajando,  logra. uno 
acercarse  al  pan. 

PASCUAL 

Pues  espera,  presto  el  amo 
que  no  tardará  en  llegar, 
mientras  tanto  del  botijo, 
que  humedece  con  su  vaho 
la  alba  pared, 
bien  podéis  echar  un  trago 
que  calmará  vuestra  sed... 

PEDRO 
Cogiendo  el  botijo. 

Espléndida  es  esta  casa,  según  vec 
Bebo  pues,  a  mí  el  botijo  me  encantí 
y  estos  versos  castellanos 
secan  tanto  la  garganta. . . 

PASCUAL 

Pues  hablar  en  prosa  no  veo  necesidad.  ¿Po  rqué 
lestaros?  Yo  hablo  mucho  en  verso  por  costumbre. 

PEDRO 

Tenéis  razón.  ¿Y  qué  tal  amo  es  Blas? 

PASCUAL 

Un  bendito,  no  te  digo  que  es  bueno  como  el  pí 
porque  tú  eres  del  oficio  y  creerías  que  le  faltaba  ( 
el  símil,  es  un  hombre  honrao,  trabajador;  sólo  tiene; 
defecto. 

PEDRO 

¿Cuál? 

PASCUAL 

Su  afición  al  teatro,  pero  al  teatro  romántico,  al  tea 
de  Borras  y  la  Guerrero;  ha  sido  director  de  varias  ce: 
pañías  de  aficionaos  y  l'ha  quedao  una  manía  de  hat 
en  clásico  que  espanta,  es  capaz  de  pedir  en  vel 
hasta  la  aspirina,  porque  no  crea  que  no  tie  cabeza, 


5Í0  autor  aplaudido  y  ha  estrenao  una  de  obras  que  mete 
niedo,  pues  tie  un  talento  pa  eso  que  ríete  tú  de  Caves- 
:any  y  de  Cien-Higos... 

Recordando. 

Hicimos  una  obra  el  año  pasao,  escrita  por  el  señor 
Blas,  expresamente  pa  socorrer  al  señor  Serapio,  huel- 
guista crónico,  que  se  cogió  una  mano  con  una  puerta 
del  Metro,  que  era  colosal;  se  titulaba  «Castilla  es  mu 
ancha»,  y  ya  ves  si  será  buena  que  la  piensa  traducir 
al  valenciano  el  horchatero  de  la  esquina;  hacía  yo  un 
apitán  mu  romántico,  enamorao  de  Castilla,  de  su  pan 
'  de  sus  gachís,  que  tenía  unas  tiras  de  versos...  Me 
acuerdo  de  un  romance  que  decía  en  un  torreón  del  cas- 
illo mientras  miraba  al  campo;  mira,  empezaba  así: 

Tomando  una  actitud  declamatoria 

Ya  verás,  castellana  famosa, 
ensanchar  tus  dominios  sin  son, 
pues  hoy  es  una  triste  desgracia, 
i  Castellana!, 
que  termines  esquina  a  Colón. 

PEDRO 

Chico,  eso  es  colosal.  Qué  injusticia:  y  que  un  hombre 
con  esa  cabeza  tenga  que  estar  metido  entre  harina, 
como  un  boquerón. 

PASCUAL 

Injusticias  que  tie  la  vida. 

Se  oye  en  la  calle  un  estrépito  de  cristales,  y  la  luna  del 
escaparate  cae  al  suelo  en  una  brillante  sinfonía  de  cris- 
talinas notas.  (¡Vaya  un  párrafo!) 

ESCENA   II 

Dichos  y  uti  rapaz,  acogotado  por  los  robustos  brazos  de  dos 
mozos  de  la  tahona. 

MOZO  1.° 
Dale  fuerte,  a  ver  si  escarmienta. 

MOZO  2.° 
Toma,  por  esportivo;  toma,  toma. 

Golpeándole 
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EL  CHICO 

Sí  no  fué  a  cosa  hecha;  si  ha  sío  sin  querer. 

Cuando  los  golpes  van  a  terminar  en  algo  épico  para  ¡ 
integridad  del  rapaz,  entra  en  escena  Blas,  rotundo 
teatral,  seguido  de  Inés  y  Casiana 

'  INÉS 

¿Qué  es  esto:  qué  porfía, 
qué  loca  algarabía 
me  atonta  los  oídos, 
despertando  del  eco  los  sonidos? 

A  las  once,  no  más,  de  la  mañana, 
estaba  con  Casiana  y  una  amiga  de  Elcí 
comprando  cuarto  kilo  de  escabeche, 
cuando  escuché  asustada,  i  ya  lo  creo! 
unos  cristales  locos  que  caían 
y  unas  frases  que  el  rostro  me  encendíaii 

Decidme,  ¿qué  ha  pasado? 
Por  Blas  nada  temía, 
mas  un  momento  mi  mente 
recordó  y  perdí  el  seso, 
que  acaso  fuera  un  guardia 
que  de  Alcocer  viniese 
aquí  al  repeso . . . 

BLAS 

Ten  calma;  nada  ha  sido. 
Detrás  de  ese  chaval  han  acudido 
porque  un  cristal  ha  roto 
el  muy  cuitado, 
al  chutar  el  balón 
sin  gran  cuidado. 

Mirando  al  niño,  con  amor 

Dejadle  a  mi  castigo. 
Pequeñuelo,  ¿qué  ha  sido? 
¿Qué  hiciste  delictivo? 
contra  esta  honrada  casa, 
¿quién  dirigió  tus  iras 
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disparando  sin  tasa, 
cual  loco  campeón, 
hacia  mi  pobre  luna 
tu  esportivo  balón? 

EL  CHICO 

Llorando 

i  Yo  ná...!  que  juegaba  y  saltó  la  pelota.,  r 

BLAS 

Paternal,  como  García  Molinas 

^  No  llores,  criatura; 

si  en  aras  de  tus  juegos 
gozabas  con  hartura, 
¿qué  daño  te  causaba  mi  luna^ 
y  qué  intención  para  lanzar 
contra  ella,  violento,  el  balón? 

Bien  que  eclipses  las  glorias 
de  Rene  y  Monjardín, 
pero  allá,  en  las  afueras, 
fogoso  pequeñín. 
Y,  ahora,  cesa  en  tu  llanto 
y  arréglate  ese  rizo. 

Y  tú,  Inés,  bella  esposa, 
acércale  al  pequeño, 

de  anteayer,  dos  suizo  . 

Inés  se  los  da 

EL  CHICO 

Agradecido 

Gracias,  señor. 

BLAS 

Y  ahora,  Inés,  le  acompaño 
hasta  la  plaza,  mi  cariño 

le  sirva  de  escarmiento, 
y  otra  vez,,  si  impulsivo 
lanza  un  córner... 
¡por  lo  menos  tendrá 
remordimiento...! 

Vase  con  el  niño 
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ESCENA   III 

Dichos,  menos  BUs. 

INÉS 

Viéndole  ir 

Qué  bueno  es;  tiene  el  alma  más  inocente  que  un 
aprobao  sin  plaza. 

CASIANA 

Más  que  bueno,  es  primo. 

PEDRO 

Excelente  hombre,  se  ve  en  él  un  corazón  de  niño. 

INÉS 

Gracias;  es  honrao  hasta  para  el  negocio,  es  incapa2 
de  quitar  a  un  kilo  más  de  300  gramos.  jY  lo  que  sude 
para  dar  el  peso,..! 

CASIANA 

Y  con  lo  gordo  que  está... 

PEDRO 

Sudará  el  quilo...  ¿Usted  es  su  esposa?  ¡Qué  bella! 
¿Cómo  tan  joven  no  ha  sentido  deseos  de  otro  amor  más 
romántico?  Usted  se  merece  un  amante  moderno,  que  k 
comprenda,  la  lea  en  los  crepúsculos  el  teatro  de  Piran- 
dello,  la  abone  a  películas  de  serie  y  la  regale  Muratis. 
pongo  por  obsequio. 

INÉS 

Atrevido  es  usted,  y  mal  se  aviene  esa  palabrería  g 
un  oficial  de  panadero. 

PEDRO 

Perdonad  si  os  ofendí,  y  no  os  extrañe  mi  cultura; 
soy  suscriptor  del  Espasa.  ^ 

INÉS 

A  Casiana  i 

Vamonos  dentro,  que  ese  hombre  se  pone  inoportuno 
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CASIANA 

Sí,  vamonos,  que  si  Blas  se  entera  nos  hace  una  es- 
cena de  folletín,  y  este  galán  se  ha  creído  que  va  a  ador- 
nar estas  paredes  con  escenas  de  «La  Lidia»,  y  está 
equivocao. 

INÉS 

Que  Blas  no  sospeche;  si  sospecha,  con  lo  celoso  que 
és,  habrá  cisco. 

CASIANA 

Cisco  de  tahona. . .  pero  con  tufo.  ^ 

Vanse 

PEDRO 

Viéndolos  marchar 

Panadera,  panadera.  Me  gustas  más  que  un  traje  del 
Dr.  Rasurel.  Es  bella  como  un  atardecer  en  la  Dehesa 
de  la  Villa,  y  difícil  de  conseguir  como  un  puesto  en  el 
tranvía  para  volver  de  la  susodicha  Dehesa. 

ESCENA  IV 
Entra  en  escena  Zúfííga,  guardia  municipal. 
ZÚÑIGA 

¿Está  Blas  en  casa? 

PEDRO 

No:  más  ¿qué  veo?  ¿Tú  por  aquí,  Zúñiga? 

ZÚÑIGA 

Gajes  del  oficio;  vengo  a  notificar  a  Blas  tres  multas: 
una  por  vender  unas  francesillas  más  ligeras  que  las  de 
Cri-Cri  y  un  colón  escuálido  que  hallé  en  un  puesto  de 
las  Américas,  y  las  otras  por  envolver  el  pan  en  el  Diario 
de  Sesiones  de  la  última  legislatura.  ¡Figúrate  qué  in- 
fección! Y  tú,  ¿qué  haces  por  aquí? 

PEDRO 

Busco  trabajo.   Cuando  sanearon  el  Ayuntamiento 
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quedé  cesante;  pensé  al  momento  en  el  suicidio;  cogí 
el  revólver,  y  dije...  vamos  tirando. 

ZÚÑIGA 

¿Pensaste  en  el  suicidio? 

PEDRO 

No,  lo  revendí...  y  busqué  trabajo;  como  el  gremic 
me  debe  favores  y  ahora  es  época  de  admitir  perso- 
nal, dije:  dejaré  de  ser  urbano  y  me  pondré  de  panade- 
ro que,  como  sabes,  era  mi  oficio  primitivo. 

ZÚÑIGA 

Sí;  ya  se  que  eras  un  fenómeno  con  la  pala. 

PEDRO 

Como  no  te  puedes  figurar.  Fernández  el  concejal 
hoy  compañero  de  cesantía,  había  oído  hablar  de  m 
fama,  y  como  durante  el  tiempo  que  fué  concejal  le  llev¿ 
los  niños  al  colegio,  agradecido,  al  saber  mi  estado,  mí 
díó  una  carta  de  recomendación,  acordándose  de  mi  fame 
que  sabía,  de  oído... 

ZÚÑIGA 

¿Y  te  ha  valido? 

PEDRO 

Quiá;  figúrate  que  leo  la  carta  y  empezaba  así:  Amig( 
Bengoechea:  Te  recomiendo  al  dador,  de  quien  me  harj 
dicho  que  es  el  rey  de  la  pala. 

Pausa 

ZÚÑIGA 

Sigue. 

PEDRO 

Para  qué.  Leí,  escamado,  el  sobre  y  decía:  Señor  Di 
rector  del  frontón  Jai-Alai . 

ZÚÑIGA 

Tiene  gracia,  pero  consuélate  con  los  caídos  y  ten  rd 
signación,  que  dijo  Job  mucho  antes  de  pasar  todo  estoi 
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PEDRO 

Zúñiga,  te  necesito,  quiero  un  favor  de  tí:  recomién- 
iame  al  señor  Blas,  me  gusta  la  tahona  y,  en  secreto..., 
a  tahonera  me  gusta  más  que  un  teniente  alcalde.   . 

Qué  gachí,  Zúñiga,  qué  gachí;  mejor  formada  que  una 
•avista  de  bomberos  y  con  unos  ojos  más  negros  que 
m  túnel  del  metro. 

ZUÑIGA 

Bueno,  hombre,  te  recomendaré,  pero  mucho  ojo  con 
51  señor  Blas,  que  ha  leído  a  Calderón  y  es  capaz  de 
lacer  un  drama  del  chascarrillo  de  la  hoja  de  un  calen- 
lario. 

PEDRO 

Ya  será  algo  menos;  me  han  dicho  que  es  un  román- 
ico, le  seguiré  la  broma,  y  en  unos  meses  a  ese  celoso 
íe  guardarropía  le  hago  pasar  yo  por  el  puente  trágico 
leí  Nacional;  cuento  contigo,  Zúñiga. 

ZUÑIGA 

Sí,  te  recomendaré;  mas  calla,  que  ya  vienen. 

ESCENA  V 

Dichos,  mas  BUs  y  ZobÍM,  viejo  repartidor  encogido  y  esque- 
lético. 

BLAS 

Hola,  Zúñiga,  ¿tú  aquí? 
¿qué  te  trae,  qué  me  queréis? 
Os  ruego  que  presto  habléis: 
pues  aquí,  al  decir  verdad, 
siempre  respeto  he  tenido 
a  cualquier  autoridad» 

ZÚÑIGA 

No  asustarse,  no  es  nada;  tres  leves  denuncias  a  tres 
duros:  cuarenta  y  cinco  liras,  que  diría  Musolini  y  Nicoli. 
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BLAS 

Poco  es.  Ahora  Inés  os  lo  dará. 

ZÚÑIGA 

Bien  está,  Blas;  más  ahora  quiero  pediros  un  favor. 
Mi  amigo  Pedro,  aquí  presente,  cesantea,  no  por  esport, 
ni  por  prescripción  facultativa,  sino  por  órdenes  supe- 
riores; él  es  buen  oficial,  honrao  y  trabajador,  os  lo 
agradeceré;  os  lo  juro  por  el  capicúa  que  honra  mi  gorra. 

BLAS 

Que  se  quede  en  buena  hora;  yo  quiero  servir  a  los 
amigos,  y  toma,  a  ver  si  me  colocas  entre  tus  amigos 
esas  butacas. 

ZÚÑIGA 

Estrenas  otra  vez. 

BLAS 

Sí,  hombre,  un  compromiso.  La  sociedad  «El  Ahorro» 
me  ha  encargao  que  les  haga  algo  simbólico  para  cele- 
brar el  aniversario  de  la  primera  cartilla,  y  les  he  com^ 
puesto  un  drama  de  tesis  que  tumba. 

ZÚÑIGA 

¿Cómo  lo  titulas? 

Algo  simbólico.  «Las  perras  de  mis  hijas  o  amor  y  cal- ¡ 
derilla». 

ZÚÑIGA 

Pues  éxito,  y  adiós... 

Al  intentar  marcharse  le  detiene  el  viejo  Tobías 
TOBÍAS 

Zúñiga,  ¿no  recuerdas  de  mí? 

ZÚÑIGA 

Cómo  no;  Tobías,  el  viejo  guarda  del  estanque  del 
Retiro;  pero  estás  desconocido.  ¿Cómo  dejaste  el  Ayun 
tamiento? 

TOBÍAS 

Por  el  picaro  reuma;  primero  me  destinaron  de  man-l 
güero,  luego  al  canalillo,  después  a  la  gota  de  leche... 
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ZÚÑIGA    ' 

¿Más  agua? 

TOBÍAS 

y  de  allí  al  estanque  del  Retiro,  pero  el  reuma  me 
:hó;  era  mucha  agua  para  un  hombre  sólo,  tenía  el 
iemplo  de  Gasset...  pero  ni  por  eso.  Ahora  ayudo  a 
las,  y  en  las  caliginosas  puertas  del  horno  recuerdo 
is  lejanas  tardes  en  que  guardaba  el  estanque  de  las 
íiciones  pescadoras  de  los  chicos. 

Recordando 

Fresco  estanque  del  Retiro, 
con  sus  aguas  del  Lozoya, 
siempre  turbias,  y  los  peces 
de  colores  y  las  ranas  cantadoras, 
y  mosquitos  que  se  lanzan 
de  los  fondos  al  abismo, 
para  sacar  con  su  pico 
el  malsano  paludismo, 
y  las  barcas  con  los  novios 
de  jolgorio  y  de  bureo, 
nuevos  mares  procelosos 
que  llevan  al  himeneo. 
¡Oh,  recuerdos! 

Hay  que  ver  el  estanque  grandioso 
con  los  tules  de  Mayo  florido. 

Hay  que  ver  el  estanque  fragante, 
en  Agosto  los  cálidos  días... 

Una  voz,  al  son  de  un  violín,  interrumpe  en  la  calle 
LA  VOZ  DEL  VIOLÍN 

¡Hay  que  ver  mi  abuelita,  la  pobre, 
lo  bien  que  vestía...! 

BLAS 

Abuelo,  bebe  y  deja  de  pensar...  para  unos  días  que 
/a  uno  a  vivir. 

Se  oyen  risas  y  voces  en  la  tienda,  son  los  operarios  que 
vienen  al  trabajo 
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CASIANA 

Ya  están  ahí  los  oficiales. 

Con  alegría 

PASCUAL 
Mirando  a  la  calle 

De  la  tasca  de  Romero  salen  todos. 

CASIANA 

En  sus  rostros  juveniles 
marca  el  vino  sus  colores 
como  flor  en  el  otero. 
iYa  ha  llegado 
mi  Blas  Pérez! 

BLAS 

¿Quiénes?  di. 

CASIANA 

Al  mismo  tiempo  qus  irrumpen  la  escena  los  oflciales. 

¡Los  panaderos!  .  . 

BLAS 

Jocundo  y  teatral,  mientras  entran,  y  sin  causa  que  lo  j 
tifique,  les  larga  esta  tirada  de  versos,  como  disparado j 
con  una  Star. 

Panaderos  de, Castilla, 
los  de  blanca  camiseta, 
que  fabrican  vaporosa  francesilla 
o  el  pan  rico  castellano 
con  sus  kilos  bien  corridos 
(bien  corridos  añadiéndole  unos  gramos)} 

Panaderos  de  Castilla, 
que  amasáis  en  mis  talleres 
blanca  masa,  harina  y  sal, 
y  también,  de  cuando  en  cuando, 
si  la  tasa  lo  precisa, 
algún  puñado  de  cal. 

Bien  venidos  a  mis  lares, 
do  recuerdo  con  ternura 
los  antiguos  concejales, 
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que  eran  para  el  panadero 
nuevos  dioses  titulares. 

Bien  venidos  al  trabajo,  panaderos, 
que  la  masa  ya  os  espera, 
y  en  el  horno  lucen  brasas 
cual  románticos  luceros, 
y  el  trabajo  dignifica, 
como  dijo  el  buen  Cordero 
en  sus  tiempos  juveniles,  panadero, 
y  hoy,  en  aras  de  su  fama, 
diputado  candeal. 

Efusión,  abrazos,  alegría  y  un  atardecer  madrllefío,  rojo 
y  teatraí,  cede  paso  a  la  noche  en  una  fuga  a  lo  Bach. 


Se  apaga  la  luz  o  se  anuncia  en  un  telón  para  dar  a  entender  al 
pectador  que : 

«han  pasado  unos  meses  y  la  llama  roja  de  los  celos 
i  prendido  en  el  pecho  romántico  y  candeal  del  buen 

as». 

SEGUNDA  PARTE 

3e  da  luz  a  la  escena  y  aparece  idéntico  todo,  como  en  la  prime- 
parte,  sólo  el  tiempo  ha  pasado  endureciendo  los  panecillos  y 
conciencia  del  traidor. 

ESCENA   I 

INÉS 

Blas,  te  marchas  y  nos  dejas  tan  solas  en  el  día  de  mi 
nto. 

BLAS 

¡Dejarte  sola  en  el  día  de  tu  santo!  deliras;  voy  co- 
endo  a  comprarte  el  Manila  ese  del  que  estás  enamo- 
,  sé  que  está  en  el  escaparate  del  señor  Lucio;  una 
chez  color  rosa  y  veinte  chinos  bordaos  con  la  boca 
ierta  y  en  seda  de  colores,  un  letrero  que  dice  encima 
los  chinos:  ¡Viva  el  Directorio! 
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INÉS 
Con  alegría. 

Lo  has  adivinado...  y  este  verano  seré  la  reina  de 
verbena. 

BLAS 

La  reina  es  poco.  Tú  eres  capaz  de  hacer  pestañe,^ 
a  los  veinte  chinos  del  mantón;  mi  media  naranja  ent| 
tanto  chino  va  a  ser  una  mandarina.  Bueno,  preparar 
convite  para  los  operarios,  que  no  falte  nada,  enseguic 
vuelvo.  Adiós  cordera. 

Vase 

INÉS 

Adiós  pastor.  Es  bueno,  y  jcómo  está  de  colao  por  n 
pero  el  caso  es  que  Pedro,  el  oficial,  nos  va  a  busci 
un  disgusto,  es  tan  simpático,  y  eso  de  haber  sido  mi 
nícipe  le  da  un  aire  tan  urbano...  pero  no,  son  broma 
Blas  me  ama,  soy  su  esposa  y  no  debo  transformar 
retrato  de  Blas,  que  honra  esta  casa,  en  una  oleograi 
taurina;  debo  decírselo  claramente,  tendré  decisión, 

CASIANA 

No  juegues  con  fuego. 

ESCENA  II  ! 

entra  pedro 
PEDRO 

Solos:  buena  ocasión.  Inés  bella:  sería  sordo  a  H 
mandatos  de  un  corazón  volcánico  en  plena  erupci 
si  callara  avergonzado  por  la  previa  censura  de  vuesü 
esposo.  Inés,  os  amo;  dejarme  entrever  la  más  lige 
esperanza;  sólo  con  la  esperanza  moriré  tranquilo. 

CASIANA 

Claro,  como  que  con  «La  Esperanza»  tiene  el  entiei 
pagao... 

PEDRO 

Bromas  aparte;  yo  estoy  atraído  por  usted  con 
fuerza  irresistible;  por  usted,  Inés,  el  suicidio,  el  crim' 
pasional  o  el  juicio  de  faltas. 
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INÉS 

Pedro,  por  Dios,  no  insista;  es  peligrosa  esta  pasión 
ue  os  arrastra  a  perder  la  casa,  a  perder  el  pan... 

PEDRO 

El  pan... ¿Qué  me  importa  el  vivir  sin  su  cariño  ?Soy 
n  loco,  sí;  cuando  estoy  en  el  taller  sólo  en  vos  pienso, 

parece  que  las  francesillas  me  guiñan  los  ojos,  los 
irgos  se  estiran  guasones  y  un  colón  me  decía  senten- 
íoso:  déjala  y  vete  a  América,  jso  chalao! 

INÉS 

Basta  de  oíros;  Casiana,  vamonos,  no  nos  sorprenda 
las  y  haya  una  escena  capaz  de  hacer  morir  de  neu- 
istenia  a  la  Bertini. 

.      PEDRO 

Al  menos  admitir  este  obsequio;  hoy  es  el  día  de 
uestro  santo,  es  un  modesto  presente,  una  caja  de 
.bón  «Aromas  del  sardinero»,  fabricado  con  aceite  de 
ígado  de  bacalao  y  flor  de  malva,  que  es  el  último 
rito  de  la  higiene  y  este  par  de  medias  barquillo,  crea- 
ón  de  «La  Pantorrilla  luminosa»,  que  puesto  en  esas 
Dlumnas  jónicas  que  tiene  usted  por  pantorrillas,  va  a 

r  un  par  que  no  lo  mejora  ni  Magritas. 

CASIANA 

Inés,  no  aceptes;  el  jabón  que  se  lo  use  para  el  cue- 
0,  y  con  las  dos  medias  que  se  las  guarde  para  el  café. 

INÉS 

Tienes  razón,  Casiana;  Blas  está  al  volver,  vamonos 
entro. 

Vanse 

PEDRO 

Solo. 

Bonito  papel...  el  jabón  lo  usaré,  pero  después  de  esta 
lena,  dos  medias  es  para  morirse. 
En  fin,  paciencia  y  a  esperar  la  ocasión. 

Vase. 
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ESCENA  III 
Entran  BUs  y  pascual* 

BLAS 

Llama  a  mi  mujer,  que  la  voy  a  dar  una  sorpresa.  ¡Ql 
contenta  se  va  a  poner! 

PASCUAL 

Un  momento,  Blas;  quiero  hablaros. 

BLAS 

Tú  dirás,  muchacho. 

PASCUAL 
Con  misteriosa  entonación. 

En  esta  casa  se  esconde  un  traidor. 

BLAS 

Co    asombro. 

¿Quién? 

PASCUAL 

Alguien  que  quiere  hacer  de  vuestro  honor  un  digeí 
tivo  agradable. 

BLAS 

¡Pronto,  di! 

PASCUAL 

Pedro,  el  oficial  de  pala,  anoche,  al  quedarse  dormid 
empezó  a  soñar  en  voz  alta,  y  entre  ronquido  y  ronqu 
do  decía:  ¡Oh,  Inés,  os  amo!  Concederme  vuestros  fí 
vores,  Blas  no  se  entera,  y  si  se  entera,  lo  mato. 

BLAS 

Cae  desplomado  en  una  silla 


Marchaos. 


Cielos.  ¿Qué  es  lo  que  escuché? 
¿Qué  peso  siento  yo  aquí 
y  en  mi  pecho  late,  sí, 
henchido  por  la  emoción, 
el  germen  de  un  nuevo  drama 
a  hechura  de  Calderón? 
Mas  si  sólo  ha  sido  un  cuento 
e  Inés  me  ama  y  la  maltrato... 
O  sólo  pasar  el  rato 
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pretendió  tan  sólo  Pedro? 

Mas  parece  que  en  mi  frente 
se  agolpan  necias  ideas: 
matarle,  sí;  creo  en  mi  honor 
pero  seamos  sinceros, 
sí  sólo  fueron  indicios 
y  el  sueño  fué  un  devaneo.., 
antes  tengo  que  probar 
que  vino  a  Inés  a  rondar. 

Pausa 

Mas  ya  siento  en  mis  oídos 
délos  celos  sordas  olas 
y  mis  sentidos  despiertan 
al  sonido  de  trágicas  caracolas... 

No  consentiré  la  ofensa; 
matarle  será  lo  bello. 

Si  no  lo  hago 
moriré  de  un  certero  descabello. 
Lavaré  mi  honra  con  sangre, 
pues  hacerlo  debo  y  puedo. 

¡  No  en  vano  fueron  mis  padres 
carniceros  en  Olmedo ! 

Pausa  trágica 

Mas  se  acerca: 
disimular  me  conviene- 

ESCENA   IV 
BUs  y  pcdro 

PEDRO 

Hola,  Blas;  un  favor  vengo  a  pedirte:  hoy  es  el  santo 
le  Inés,  y  como  celebráis  fiesta  quiero  marchar  a  mi 
asa  unas  horas. 

BLAS 

Aparte 

Bien  trama  la  coartada  el  indino. 
Podéis  iros,  hoy  es  fiesta  en  esta  casa  y  come  en  ella 
Jlloa. 
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PEDRO 

Dime,  Blas,  ¿quién  es  Ulloa? 

BLAS 

El  padre  de  Dona  Inés.  Mas  acercaos,  que  tengo  qi 
hablaros  y  ganar  tiempo  preciso. 

Echándole  mano  al  cuello 

¿Qué  asoma  entre  la  camisa? 

PEDRO 

Aparte 

(Me  descubrió.)  Nada. 

Asustado,  retrocede 
BLAS 

Una  caja  y  una  carta... 

PEDRO 
Confuso 

Blas,  no  extrañes... 

BLAS 

Y  esta  carta  me  descubre  tu  traición.  Veamos,  que  3 
mi  pecho  no  puede  tranquilo  estar. 

Coge  la  carta 

Mas  i  qué  veo  i 

Leyendo  la  carta 

iDoi 
Inés  del  alma  mía...  y  la  firma  de  un  charrán! 

.    Desesperado 

¡Oh!  no  puedo  más,  ¡canalla!  Tu  pasión  mancha  r 
honra  con  una  mancha  que  no  hay  en  Madrid  la  su1 
ciente  bencina  para  limpiarla;  esta  tahona  es  pequeí 
para  los  dos,  mi  venganza  será  horrible.  Óyelo  bie 
¡horrible! 

PEDRO 
Desesperado 

Blas,  SÍ,  la  amo  desde  que  trabajo  en  tu  casa.  El  cali 
del  horno  es  un  ligero  céfiro  del  Guadarrama  compar 
do  con  la  pasión  que  arde  en  mi  pecho.  Mas  yo  soy  i' 
caballero  y  no  puedo  olvidar  que  he  ceñido  en  el  cin* 
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ada,  aunque  municipal.  Me  retais,  salgamos  a  la 
e. 

Nervioso 

Vamos! 

BLAS 

)í;  no  piensen  que  os  asesiné  en  mi  casa.  Pero  oid 
n,  Pedro,  mi  venganza  será  horrible,  gran  guiñolesca 
iana.  Vamos  pufes. 

Vanse 

PEDRO 
Romántico 

or  el  amor  y  por  mi  dama. 

ESCENA  ÚLTIMA 

PASCUAL 
Viéndolos  ir 

l\  Otello  que  hicimos  en  Barbieri  el  año  pasao  va  a 
un  juego  de  palabras  comparao  con  lo  que  se  va  a 
lar  aquí.  ¿Por  qué  me  habré  metido  yo  a  decir  nada? 
^as  disimulemos,  que  viene  la  esposa. 

INÉS 

tYBlas? 

PASCUAL 

vlarchó  con  Pedro. 

INÉS 

A  donde?  Habla,  Pascual;  pierdo  el  juicio.  Por  favor, 
)nde  han  ido? 

PASCUAL 

>íada  tema,  Blas  y  Pedro  son  dos  buenos  amigos  y 
)rán  ido  al  tupi  cercano. 

BLAS 
Entra  en  escena  como  loco,  desmelenado,  trágico,  sublime 

Jí;  ya  está  lavao.  Venir,  venir  todos,  mi  honor  lavao; 
ao  y  planchao,  pero  con  brillo.  Inés,  te  perdono;  me 
ste  fiel,  él  quiso  entrar  en  el  campo  de  mi  honor 
no  si  fuera  un  -barbecho,  pero  hoy  se  enredó  en  las 
:zas,  yya... 

I  Trágico 

t  agoniza. 
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TODQS 

íHorrorf 

BLAS 

Descubrí  el  secreto.  Te  cortejaba,  y  en  mi  pechopre 
dio  la  llama  de  Otello,  y  lo  mismo  que  cuando  fui  intt 
prete  de  este  drama  todo  lo  vi  negro  y  juré  vengarir 
salimos  desafiaos  y  no  llevábamos  armas  y  pensé  en 
veneno  como  los  Borgias.  ¡Ja,  ja,  ja!  Saboreé  la  ve 
ganza,  le  envenené.  ¡Miserablei  verle  venir...  Mu 
muere;  ¡ja,  ja,  ja! 

PEDRO 

Traición,  caí  en  tus  redes,  me  has  matado,  sí. 

Cae  entre  horribles  convulsiones 

BLAS 
Como  loco 

Sí,  le  envenené;  fingí  una  tregua  y  le  invité  a  lee! 
en  el  tupi  de  ahí  enfrente. 

TODOS 

I A  leche!   ¡Qné  horror! 

BLAS 

Sí;  y  la  bebió. 
Mañana  si  viene  el  juez, 
se  convencerá  al  momento 
que  se  intoxicó  con  ley. 

Y  confío  que  él  dirá 
que  Pedro  bien  muerto  está 
por  la  leche  que  ha  tomado, 
y  el  vivo,  su  honor  lavado. 

Y  ya  todos  convencidos 
gritaré,  pues  gritar  puedo; 
No  en  balde  fueron  mis  padres 
carniceros  en  Olmedo. 

TELÓN 
y  aquí  termina  la  parodia. 
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